
Sentimientos desordenados 
como formas de estar entre 

el caos y la utopía 



Tal vez la vida tenga la forma de una cinta de Möebius: una misma cara delimitada por un borde. El borde ordena el movimiento de los deseos. Sólo basta con desear fuertemente algo para que suceda lo contrario. Por eso, cuando levante la cabeza veré en el cielo de la noche, incrustadas como puñaladas, todas las estrellas fugaces que alguna vez atrapé, desangrarse en la fijeza. 



FRAGMENTOS                                         Colombia 



CASA MARIANI                                         Argentina 



Luciano Gastón Aguirre: "De alguna manera creo que la vida me fue llevando a elegir la docencia, 

debo de admitir que durante mi niñez y adolescencia siempre que tuve la oportunidad de jugar a 

ser docente, ya que en los veranos iba al campo de mis abuelas en las sierras, lugar que amo y 

extraño mucho. Allí además de ayudar con tareas del campo, también cuidaba a mis primos más 

chicos. Recuerdo esos momentos  de una manera grata, lúdica y divertida. Siempre me gusto 

ayudar, en lo posible al otrx. Ahora como docente agradezco haber vivenciado cómo iban 

superando sus propias metas, armar actividades, juegos e historias, estar en confianza y ver  sus 

caras deslumbrantes cuándo les contaba acerca de algún hecho o suceso que les generaba 

curiosidad, como: dinosaurios, animales, videojuegos, historias, entre muchos otros. Son algunas 

de las experiencias que me han marcado profundamente y me hacen reflexionar acerca de los 

motivos que me llevaron a elegir la profesión docente. Me hacen pensar en que sin dichas 

experiencias con estas otredades, quizás otros hubiesen sido mis horizontes." 



Ana Carolina del Valle: el párrafo lo intercaló con palabras de la poesía de Juarroz que estuvo leyendo (son 

las que están entre comillas): "Desde entonces, nunca me arrepentí de haber tomado la decisión de 

“quedarme” en Nivel Primario. Es más, agradezco transitar mi vida pudiendo dedicarme a una profesión que 

amo y disfruto todos los días. Saber que puedo dejar una huella en mis alumnos/as que quizás jamás se 

borre y perdure en el tiempo es algo incomparable, “Yo visito la vida. Le dejaré al marcharme, la gracia de 

estos restos”. En ocasiones podré sentir "miedo" por no saber con exactitud a lo que me pueda enfrentar en 

una clase, "vergüenza" por alguna pregunta incómoda que pueda llegar a surgir y no tenga una respuesta 

inmediata que calme esa inquietud, "ternura" por cada abrazo desinteresado y por cada muestra de amor 

que me regalen día a día, estar despierta cientos de "amaneceres" para lograr que alguna clase o proyecto 

atrape cada uno de sus sentidos y los/as entusiasme. Tener esa conexión en nuestras "miradas" que nos 

permitan estar conectados/as más que mil palabras, que al tan sólo tenerme cerca abriguen ese “estoy 

contigo” y sentirse apoyados en el camino que recorramos juntos/as". 



Micaela Belén Capdevila: "Transformar las palabras en un mundo de encuentro" es la frase qué hoy comencé 

analizar a partir del aquel momento que decidí seguí transitando este bello camino, qué tal vez por momentos 

me hacia sentía que estaba confundida; pero con el paso del tiempo me di cuenta de que el destino mismo 

me estaba colocando en mi recorrido diferentes muros para seguir enfrentando lo que quería ser en algún 

momento. Ser docente fue una gran elección, lograr sembrar grandes esperanzas fue un gran desafío; cada 

palabra que escribía en aquel momento de recuerdos hoy está llena de acciones que me permite 

transformarlas en un motor, para seguir ampliando. 


